PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo provincial, se dirija a su par de la Nación, para que a través de la Comisión Nacional de Regulación del Transporte (CNRT), se ejerza de manera exhaustiva el control sobre la existencia de cinturones de seguridad en los ómnibus que realizan el servicio público de transporte de pasajeros de media y larga distancia, ya que en reiteradas oportunidades se ha detectado la falta de dicho dispositivo de seguridad.

FUNDAMENTOS

        El cinturón de seguridad o correaje de sujeción es, sin duda, la herramienta más eficaz para la prevención de las consecuencias nefastas que pueden producirse en los accidentes de tránsito. Es por ello que, tanto en la legislación nacional como en la provincial a sido receptada la obligatoriedad de su utilización.

         Habiéndose cumplido el plazo de 360 días para la puesta en vigencia de lo establecido en la Ley 24.449 (Código de Tránsito Nacional), en lo concerniente a la obligatoriedad de la utilización del cinturón de seguridad en el transporte de media y larga distancia, tiempo suficiente como para que las empresas de transporte puedan haber incorporado este dispositivo de seguridad. Es menester que la Autoridad Aplicación instrumente a la brevedad posible los controles y la fiscalización para ofrecer las garantias al público y usuarios en general de estos servicios, dándoles las medidas de seguridad adecuadas. En la actualidad, solamente en la Terminal de Micros de Retiro operan aproximadamente 150 empresas de transporte de pasajeros y hay unos 1600 servicios diarios, todo lo cual es lo suficientemente demostrativo del universo de personas que se desplazan de un lugar a otro en nuestro país, como para poner el énfasis en el contralor de la calidad del servicio. La CNRT conforme a su potestad debería efectuar los controles correspondientes, a los efectos de obtener el fiel cumplimiento de la ley. Una simple inspección ocular en la propia Terminal de Micros de Retiro constituye el elemento de prueba más contundente ya que, a la fecha, la gran mayoría, por no decir casi todas las empresas de transporte, no cumplen con la obligación de incorporar el cinturón de seguridad. Por lo tanto, es necesario comenzar con las actas de constatación de tal irregularidad y la aplicación de las penalidades que corresponda; mal se podría esperar como es costumbre en este país que después de un lamentable episodio acaecido con una probada eficiencia mediática se adopten las medidas que la legislación establece. Nadie puede pasar por alto que en nuestro país a raíz de los elevados índices de accidentes, desde diferentes ámbitos institucionales se está peticionando al poder ejecutivo la declaración de emergencia vial, en la búsqueda de adopción de medidas de carácter extraordinarias para reducir la cantidad de muertes que se registran. En este sentido, vale citar la iniciativa del propio Defensor del pueblo de la Nación, Eduardo Mondino, y de los familiares de victimas de la tragedia de Santa Fe, ya que la Argentina ostenta uno de los índices estadísticos más elevados de mortalidad por accidentes de tránsito en el mundo. Según los datos provisorios aportados por la “Asociación Luchemos por la Vida” correspondientes al año 2006, 21 personas mueren por día, en accidentes de tránsito, es decir 7557 víctimas fatales por año, sumándole a todo esto los heridos y las miles de personas que quedan discapacitadas. Los accidentes de tránsito son la primera causa de muerte en menores de 35 años y la tercera sobre la totalidad de la población. Las cifras que estamos dando son elevadísimas comparadas con otros países, llegando a tener entre 8 y 10 veces más víctimas fatales que en la mayoría de los países desarrollados, con relación al número de vehículos que circulan.

         A esto debe sumársele las pérdidas económicas que produce el tránsito en nuestra provincia calculadas en cifras siderales, más de 5.000 millones de dólares anuales. De todas maneras, no se trata de números, sino de vidas humanas, de familias destrozadas, de hombres, mujeres, jóvenes y niños, que ven a diario sus vidas truncadas, sus proyectos, ilusiones, sueños y esperanzas terminados. La utilización del cinturón de seguridad disminuye por lo menos cinco veces el riesgo de muerte en caso de accidentes, impidiendo que la persona se golpee y evitando de esta manera efectiva las lesiones causadas por el segundo impacto.

         En la actualidad se ha mejorado ostensiblemente en el aspecto legislativo. Tanto en la Provincia de Buenos Aires, como en las distintas provincias que adhieren al Código de Tránsito Nacional, la obligatoriedad de que los servicios de transporte de larga distancia tengan cinturones de seguridad en todos sus asientos, está receptada normativamente. Pero, a pesar de ello, su cumplimiento es muy escaso o prácticamente nulo.

      Es importante destacar que la conciencia social sobre la utilización del cinturón de seguridad ha ido creciendo en estos últimos  años, llegando a ser en este último tiempo unánime su aceptación. Al parecer, el compromiso de las empresas de transporte y de las autoridades competentes en el control del cumplimiento de la normativa vigente, no es directamente proporcional con los textos legales y la conciencia colectiva.

      No podemos reeditar la discusión del costo que representa el incorporar a las unidades este dispositivo de seguridad, ni tampoco a esta altura se puede seguir hablando de la emergencia del transporte cuando, en el 2006 se han autorizado incrementos tarifarios importantísimos, siendo un sector que cuenta con precios subsidiados en el combustible y subsidios directos por parte del Estado.

      Creemos que está en todos los sectores involucrados en el tema realizar un esfuerzo a favor de la vida, para comenzar a transitar un camino de respeto y responsabilidad frente al prójimo. Por todo lo expuesto, solicito a mis pares legisladores acompañen la presente iniciativa legislativa.    

